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1. Introducción

Que la tierra ha sido —y continúa siéndolo— protagonista,a la hora de
explicar tanto la estructura y dinámica de lapropiedad comolos conflictos
sociales andaluces, lo mismoayerquehoy, resultasuficientementedemos-
trado tanto por el análisis y reconstrucción del pasado como por la conflic-
tividad, en susdiversasformas,quecasidiariamentela prensay otrosme-
dios de comunicacióny opiniónvienenofreciendo.

En contrastey a diferenciade otrasregionesespañolaslapropiedad
agraria continúaaúnmanteniéndosecomo problema,o, por mejordecir,
uno de los problemasfundamentalescuandoestáya tan próximo el final
de siglo y de milenio, de formamáso menossimilar a comolo estabaha-
ceun siglo, cuandola justificacióno explicacióndel mal repartoveníaun-
cida a la rentabilidadde la mismatierrapeseal arcaísmode suaprovecha-
miento,y a la responsabilidadde los poderespúblicospor sumaladistri-
bucióny reparto’.

En estesentidocontinúavigenteaúnhoy la carenciade expectativasde
los jornalerosen la AndalucíaOccidental,en dependencia,jornalerosy
micropropietarios,de graciosasderramasque los gobiernoscontinúan
ofreciendoen forma de peonadas;un Plande EmpleoRural,porejemplo,

y. PérezDin: Diez años de Agricultura, enAgriculturay Sociedad (48), Madrid, 1988. J.M. Sump-
si: La política agraria, l%2-82, en Papeles de Economía(16), Madrid, 1983, pgs. 322 y ss. Idem: Refor-
ma agraria y modernizaciónsocial, El País, 19 de abril de 1987. Th. J. SánchezJiménez:Agricultura,
campesinadoy vida rural en España(análisisy perspectivas),enDocumentaciónSocial (72), Madrid, ju-
lio-septiembre,1988,pgs. 1342.

cuadernos de Historia Contemporóneo,n’ 16. 1994. Editorial Complutense.Madrid.
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recientementedenunciadode corrupción1.Se sigue manteniendo,según
los datosdel másrecienteCensoAgrario,casiel 80 por cientode hombres
del campocomo campesinossin tierra o con demasiadopoca,mientras
quesólo el 2 por cientode los propietariosacaparancasi el 50 por ciento
de tas tierrasmejores;continúaen escena,aunquecadavez másreducida,
la emigracióntemporeraa tierrasde Jaén,Córdobay Sevilla parala reco-
gidade la aceituna,atierrasde Navarraparala recolecciónde espárragos,
a la cosechade patatasen el valle del Ebro y a las de frutasen Cataluñay
Levante,exceptocuandose acusala competenciade manodeobranortea-
fricana muchomásbarata;y se perpetúala rebuscadel garbanzoy de la
aceituna,hastaconsiderarsefeliceslas familiasquelogranasí los cuarenta
kilos del primeroque permiteasegurarlesen parteel próximoinvierno. Se
lucha paravivir; se luchaparacomer. Y se asiste,en consecuenciaconlo
sucedidoa fines del siglo pasado,objetode esteanálisis,al éxito económi-
co y al fracasosocial de la agriculturaandaluza,cuandose ha logrado
constatardeforma global el arcaísmorentablede primerosde siglo2.

Hoy, y comovisión contradictoria,contrastanestaaúnabundantemano
de obraapenasproductivay, sobretodo,difícilmenterentable,con o junto
a un programade abandonode tierrasexigido por el ConsejodeMinistros
de Agriculturade la ComunidadEconómicaEuropeadesdefines de 1988
y queva aafectarde inmediatoapequeñasy hastamedianaspropiedades3.

¿Tiene.pues,algún sentido,algunaexplicación, o algunasalidaesta
constanciay permanenciade problemasligadoscasi siempre,a la horade
explicarlos, a la maladistribuciónde la propiedado al mal reparto?Por-
que tradicionalmenteen Andalucíael problemaha sido ése,el del reparto,
relacionadohabitualmentecon un conjuntode estereotipos,concretoso
no, quecon muchafrecuenciadisimulan u olvidan problemastales como
la propia permanenciao vigenciade los mismos,lasrelacionesentrepro-
piedad de la tierra y situacióno statussocial, las peculiaridadesque ligan
la propiedadcon la herencia,el contrasteentrepropiedadesgrandesy ex-
plotacionesmínimas,sin apenasestadiosintermedios.¿Porquése arrastra
estasituación sin apenasotro alivio quesolucionesmarginales,de lucha,
de huidao de rechazo’?

Y en los últimos liemposengordadoconjustificacionesreferidasa una mejorproduclividadeconó-
nuca y social.

M . tiiav i ri a: Exilo econs5n,ico y fratasosocial tic la agricultura española del fin de siglo, en Docu—
mentación Social (72), julio-septiembrede 1988, pgs. 149-63. VéasetambiénEl País,ABC y YA dc los
días26,27y 28 deseptiembredc 1988. Vb. AM. Bernal: La (<amadacrisisfinisecu(or.1872-1919,en “La
Españade la Restauración”,1 Coloquio de Segoviasobre 11. Contemporánea, dirigido por M. Tuñón de
Lara,Siglo XX!. Madrid. 985, esp. pgs. 257 y sa.

A. Rodríguez Enígoas:i.a polItñ a comanitaríade es!ruttwasy las explotarionesagrariasespaño-
las, en Documentación Social (72). julio-septiembre, 1988, pgs. 33-50.Tb. J. SánchezJiménez:La España
rural: l,o Ños de pobreza, ¡ornt.,leros y Iecnpcsreros, en AA.VV.: La pobreza Co España. Evlc’nsián y <¡usas.
Madrid. 1986, pgs. 33-148.
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Continúaasíhoy, social y politicamentehablando,el recursoa unaex-
plicacióny la búsquedade causasen un pasadoespecialmentegravea fi-
nesdel siglo XIX, queescuandoelproblema agrario andaluzresultasi-
nónimodeproblemanacional4.

2. La vigenciade losestereotipos

Si se tomacomopuntode partidaenesteanálisisde lapropiedadanda-
luza el querecogeel Censode 1860, laprimeray posiblementemásfiable
aproximacióna la situaciónde la propiedadde la tierra puestoque es la
primerafuentequedistingueentrepropietarios,arrendatarios,jornalerosy
sírvientes,en Andalucíase distinguen219.352propietarios,62.261 arren-

5
datariosy 135.570sirvientes,junto a497.219jornaleros

Estascifras sonsimilaresa las del Censode 1797,exceptoen el núme-
ro y porcentajede los propietarioscomoresultadodel procesodesamorti-
zador,y da paralos cuatroReinosentreel 68 y el 81 porcientodejornale-
ros y sirvientesfrente al ‘7 por cientode propietariosy un 12 por cientode
colonosy arrendatarios6.

Pemianece,por tanto, y se acentúaa lo largo de los dosprimeroster-
ciosdel siglo, lapreeminenciajornalera en la poblacióntotal y en la acti-
va, seguidade la sirviente, queconformacon la anterior el grupo laboral
máscaracterístico:unamanode obraconcentrada,abundante,escasamen-
te productivay predominantementeanalfabeta7.

Ya próximo el nuevosiglo, segúnse constatapor los datos recogidos
en “La crisis Agrícolay Pecuaria”,de Andalucíase sigue,no obstante,ha-

A. Delgado Larios:¿Problemaagrario andaluzo cuestiónnacional? 1-iI mito del Trienio Ro/chal-
qnc’ e,, Andalucía (1918-20), en Cuadernosde HistoriaConlemporánea(13), Edit. Complutense,Madrid,
1991, pgs. 97 y ss.J.Mauhee:La Reforma Agraria en la España del siglo XX (1900-1936), Madrid, 1975,
pgs. 2-14 Ib Idem: Recherctze.c sur fonarctzisn,e rural en Andalonsie cFi/re 1868 et 19Sf,. inéd. Univ. de
Francbe-Comté,1985,vuelve a insistirencl mismomotivo.

AM. Bernal: Hacia lafisrmaci¿sndejaAndalu<.ía actual,en ‘Historia de Andalucía’.XII, Barcelo-
na, 1981, pgs. 95-116.Tb. AM. Bernal y M. Dram: Progresoy crisis de/aagrñ.ultctrc¡ andaluza ene! si-
gío YIX, en R. Garrabony i. Sanz (Eds.): Historia ctgraria de la España ccsntemporónea. 2: Expansión y

clisis (1850-1900), Barcelona,1985, pgs. 412 y ss. E. Abad, AM. Bernal y AA.VV.: classes dominantes
et sctc lété rurale en l3asse Andalonsie, Pub.CasadeVelázquez,París, 1977, Cap. 1, A),

6 Cfr. JuntaGeneraldeEstadísticasdel Reino:Memorias sobre movimiento de la población de España
de /858,1859. /860 ziRól, Madrid, 1863 b. P. Madoz:Diccio,,ario geográfico, estadístico e histórico
cíe España y sus posesiones cje II It ratuar, Madrid, 1845—48.AM. Bernal:La lucha por la tierra en la <tisis
del Antiguo Régimen, Madrid, 1979,p~s. 63-69y 97 y as. E. Cárdenas:En.~ayo. .~obre la Itisíaria de la ,oro-
¡‘tedad e,, España, Madrid. 1873, II tomo,pg. 181 y ss.Th. A. DomínguezOrtiz: Las clases privilegiadas
en lct España de/Antiguo Régimen. Madrid, 1973, pgs. 93-96.

Entreel 74,99 por cientode la poblacióngaditana,y el 90,19 por cientode lade Almería, y siempre,
en lasdemás,por encimadel 82 por ciento. A partirdeestairalidad en Jaqueel analfabetismoes un dato
másde airas,,y dependencia,sehacerealidadla afirmacióndel propioBernal cuandohabladel repartode
población.que,a ocr de constante,ternsinatambiénestereotipada:“El hombreparael campo,la mujerpa-
ni servir -
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blandocomode la tierra másrica de España,tantopor el valor de surenta
como por su participaciónen las cargasfiscalesdel Estado.Andalucía
continúamanteniendounadistribución“mala” de la propiedad,con dife-
renciassignificativasen excesoentrelos pudientes(los queposeentodo)
y los indigentes(losque carecendel mínimo vital imprescindible)8.

EstamayorparticipacióndeAndalucíaenel repartode las cargasfisca-
les del Estadoen proporción a su población es la característicaque se
arrastracomo dominantetanto en el Antiguo Régimencomo en la nueva
economíay sociedad(capitalistas),pesea que, a lo largo de esteproceso
la Andalucíaseñorial,segúnlaexpresiónde A.M. Bernal9,dominadaeco-
nómica y políticamentepor la noblezatitulada, se transformeen unaAm-
dalucíade señoritos,queenglobaconjuntamentea vieja y nuevanobleza
que no se ha desprendidode sus tierrasy a los terratenientesburgueses,
generandootra artificial imagen,el vigenteestereotipo,quesuelecon fre-
cuenciaolvidar que,ala vez, la Andalucíacomercialy rural, abiertahasta
entoncesal mundoamericano,essustituidapor unaAndalucíarural y mi-
nera,sometiday dependientede las economíaseuropeas,o ligadaa pro-
piedadespequeñasque tambiéngenerandependenciade las províncíaso
comarcaslatifundistas,y de la emigraciónintrarregional,interregionalo
exterior,primordialmente,hasta1910,americanat0

Si se sigue atendiendoa la importanciadel estereotipoy a su conse-
cuentevigencia, con transformacionesmínimashastael presenteen que
comienzaa sersustituidopor otras “creencias” igualmentecompartidas,
articuladasy formuladassegúncriterios “no científicos” pero sí eficaces
en sus objetivos, los males de la agriculturaandaluzasuelenverseligados
al mal reparto territorial, o, mejor dicho, a la concentraciónlatifundista
(olvidandolos inconvenientesy descapitalizaciónde las numerosasmícro-
propiedades),a la escasaproductividad (que es falso), el absentismode
los propietarios(que no lo es tanto,puestoque no suponede por sí el

Y. de P. Candau:Listad,, actual y ¡,orveoir de la agricultura española, ctsGacetaAgrícoladcl Minis-
tenodc Fotnento,Madrid, 1978, tomo1, pgs. 202 y ss.Tb. El ProgresoAgrícolay Pecuario.Madrid. 1901,
p. 682. Tb. JoséA. Darán:La crisis agrícola y pecuario de /887 en (a Historia <le España, en Agricssllura
y Sociedad(47). abril-junio de 1988, pgs. 255-292.Igualmente.“La CrisisAgrícola y Pecuaria’,Madrid.
1887, vol. t, tomo 1, Introducción.

5A.M. Bernal:Señoritos y jornalc;-os: la lucha por la tietra, en “Historia deAndalucía”. VII. 218-32.
Tb. Idem: Economía y st’,iedad en Andalucía durante eliOt del Antiguo Régimen y la Revolución Rasgue-
sa, enJA. Lacombaet alii: Aproximación a la Histo,-ia de Andalucía, Barcelona, t98 1, pgs. 199 y ss.

~J SánchezJiménez:La población, el campo y las ciudades, en M. TuñóndeLara,iL. GarcíaDel-
gadoy J. SánchezJiménez: Los comienzos del siglo XX, tomo XXXVIt de la Historia de EspañaMenén-
de, Pidal’, Madrid, 1984. Cap.II. Tb. R. Robledo:Crisis ag,-aria y éxodo rut-al: emigración española a
ti Itt-amar, 1880-1920, en R. Garrahou(cd.): La crisis agraria defines del siqlo XIX, Barcelona.1988, pgs.
2t3-24.Tb. C. Pellejero Martínez:La depresión finisecular en el campo andaluz: los ¡crea/es y ej olivar
en laprovi¡ícia de Málaga, 1874-] 906, enRevistadeEstudiosRegionales(23), enero-abril 1989, pgs. 53-
74. Idetn: Decadencia del viñedo y crisis poblacional en la Málaga definales del sktlo XIX. en Revistade
HistoriaEconómica(3), 1988, pgs. 593-633.
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abandonoo descuidode sus propiedades),a la dependenciade Madrid,
quees lo mismoquedecirdel Gobierno,y a ladicotómicay maniqueadi-
visión entreseñoritosyjornaleros1t.

Vigentes de unau otra forma, contrastancon la consideración,desde
los alboresde la modernaagriculturacapitalista,de unaAndalucíaque,
comola tierra bíblica,parecemanar“leche y miel”. Téngaseen estemis-
mo sentidoen cuentala visión andaluzaqueen 1863 ofrecíaFermínCaba-
llero en suMemoriasobreel Fomentode la PoblaciónRural en las diver-
sasprovinciasdel país.El quinto grupo lo constituyenlas ochoprovincias
actuajes,aJasqueterminacasi idflicamentedescribiendo:

“Por lo elevadode la temperatura,por lo bajo de la latitud y del
nivel, por la feracidaddel suelo,ydemásJávorablescircunstancias,
cí-ecenallí el plátano,el algodonero,la cañade azúcar,limoneros,
naranjos,bosquesdepalmitos,y de acebuchesy otras varias plan-
tas,quepasanpor exóticasenla flora atlántña: ya tanfelicescon-
dic-iones,reconocidaspor los antiguosy celebradasen los escritos,
quecolocaronporaquíel Edény los elíseoscampos,moradade/os
varonesjustosy bienaventurados,fue debido quizáqueesta tierra
privilegiadaexcitasela codicia de extranjerosdominadores,desde
losfenicioshastalosárabes ~

El marcoes idiico; y revelano tanto la realidad objetiva y completa
cuantola construcciónmentalde nuevasposibilidadesde producciónuna
vez quese hicieraposiblesudivisión y reparto,ignorandoal mismotiem-
po esaotra Andalucíaen laquese hallanausentesferacidady otras“favo-
rablescircunstancias”.

La explicitacióndel contrasteentreferacidadde la tierray holganzade
los hombresquedaigualmentecontrastada;olvidada,comoes lógico, una
objetividadapenasbuscada:

“La abundanciade varias p’-oducciones,y la influencia de un cielo
hermoso,de luz vivificadora, han debidoafectar naturalmenteal
carácterde los habitantes,quesin disputa tienenmás imaginación
que laboriosidad,másfantasíaque aplicación, mayor tendenciaa
la poesíayoratoria quea lasfrenasduras: su mentese ciernede
continuo en un horizonteencantador,y sus miembí-oslanguidecen
con el ardor del sol, inclinándolosa la sensualidady a la molicie.
Asíes quela producciónagraria debemása la pujanzadel terreno,
queal esmeroen el cultivo (,.) Descontadla bondaddel clima, la
riqueza vegetativade las cuenc:asy llanuras, y el solo trabajo del
hombreofreceríabienpocoquealabar. “13

J. Bettelheim y M. Janowitz:Cambio social y prejui¡.io, México, 1975; Y. Rodríguez:Estereotipos

regionales españoles, en RevistadePsicologíaGeneraly Aplicada, núm. 68-69,Madrid, 1973, pgs. 763-
71; Idem: Creencia subjetiva en los esíeteotipos, en Ibídem(78), Madrid, 1975, pgs. 432-35.Tb. Gehr: La
<tisis agrícola en Castilla la Vieja y Andalucía: Lr,s casos del trigo y el olivar, enR. Ganabou(ed.): ob.
eit., pgs. 59-62.

11F. Caballero:Memoria sobre el fomento de la población rural. Madrid, ¡863, pg. 42.
~>Ibídem,pg. 42.



16 JoséSánchezJiménez

Y como la preocupacióncontinúasiendola de dividir la tierra como
única vía parael fomentode la población rural, terminahaciéndosea la
concentraciónla únicaresponsable,culpablede estosmales,sin referencia
algunaa factoresde otrotipo o matiz:

“La agricultura, allí tanflorecientea la sazón, vino a gran deca-
dencia (serefiere al momentoen que FernandoIII confiscólas tie-
rras de los “infieles vencidos,en la mitad del siglo Xlii, y las re-
partió a “los ricos-homes,a losfreiresde lasOrdenes,a los monas-
teilos e iglesiasde Castilla, y a los conventosy catedralesnueva-
mentecreados”), amenguándoseel númerode habitantes,olvidán-
¿loseel riego de los campos,y desapareciendoun sinnúmeí-ode al-
deasy caserías,quehacían una poblacióncontinuadadesdela ciu-
dadde Córdobaa la desembocaduradel Guadalquivir” 14,

La concentraciónde lapropiedad,por último, provocaunadisminución
de la rentabilidadde los trabajadoresy de laproductividadde lastierras:

- -- porque granparte de los trabajadoresy triados van a lasfae-
nasdesdeel pueblo,y suelereducirsela residenciafija de tan con-
sideí-ablesedificiosal ape¡-ador, caseroo mayordomo.La vida agrí-
cola del cortijo es una cosa neutra,sin las ventajasdel pueblocre-
cido, ni las de la casería:vida de zanganeo,c,mc lleva y tíae las
cuadrillas de gentesalegíes,siempreen movimientoy de b¡oma

El cultivo a tres hojas, una que sc siembra, otra que descansade
rastrojo designadacon el nombrede manchón,y la terceraquese
barbecha,-es decir quehay dosañosde huecoen quesólo seapro-
vechael pastode la ricia, y únicamente<-ada ti-es añosseaprove-
cha’ ~

Domina,portanto, y ello influye absolutamenteen la descripcióneste-
reotipadade la realidad,unapreocupacióndoble: la necesidadde unaau-
tarquía triguera, y la dificultad parael fomento de la población rural,
puestoque la aglomeraciónjornaleraen pueblosya impide, segúnE Ca-
ballero, sucomportamientoy suculturaespecíficamenterurales.

Si se da un salto a los añosochenta,y antela ausenciacasi total de da-
tos andalucesen las respuestasal cuestionarioenviadopor laComisiónde

~ lbídcm, pg. 43.
~tbídem,pg. 44. Y vuelveareiterarpor dítimo cl consabidoestereotipoenel resutnencon que tioaíi-

za estecapítuloV:
que lasfamibaslabradorasviven en su mayornómeroen poblacionescrecidas,aúncuandoalgunas

setitulen abitas:quelas heredadesestándemasiadoacurnutadascts grandescuttivos,si bienhay pequeñas
hazasen los contornosde los lugares,en lasvegasfértiles, y sobretodo en lasde riego: queesmuy consi-
derablela labor que se hacecon ganadoboyal de revezo,aunquetambiénseusa el molar: que no sólo
practicanel barbechode año y vez, sino que en muchoslugareslabrana treshojas,quedandolimitada la
sucesión(le cosechasincesantesal terrenode riego... y por último, queentanferaz paíslacosechadegra-
nos no cubrelasnecesidadesdel consumoy del comercio,porquesiendolos ténninosvastísimos,la labor
engrande,los arriendoscortos, la labranzacaray defectuosa,y sobretodo muy considerableslos plantíos
de lavid y del olivo, no llegaaproducirselodo el trigo quehamenesterla población” (Ibídem,pg. 46-47).
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ReformasSocialesen 1883 (sólo hay respuestasde Linares (Jaén),va a
presentar,sin embargo,un sustantivo,perosimilar,pesola visión andaluza
disgregadapor La crisis agrícola y pecuaria. Ya paraentoncesse ha evi-
denciadosuficientementela crisis generalde la economíaagraria, los de-
sequilibriosy discontinuidadesfrenteal crecimientoeconómicopreceden-
te y, sobretodo, elénfasisespecialpuestoen el problemaagrariode la re-
gión andaluzat6.

El estudiode Ponsott7sobrela percepciónporlos coetáneosde la crisis
agrariaandaluza,la fascinaciónque la misma provocaen intelectualesy
políticos contemporáneosvenía respaldadoy potenciadopor las hambres
andaluzasde 1882,los sucesosde la ManoNegrade 1883 y la inmediata
crísís cerealista,agravadaahorapor la persistentebaja en los preciosdel
grano,la limitación de las inversiones,la disminuciónde Jastasasde be-
neficio, los bajoscostesde producciónenpaísesnuevos,la drásticareduc-
ción en las tarifasde los transportesy laoferta detrigo a preciosirrisorios
en comparacióncon los europeos,que, lejosde provocaro propiciarla re-
ducciónde la superficiedestinadaal trigo, favorecióel aumentode las
medidasproteccionistas,el mantenimientode preciosaltos y, en el caso
andaluz,unanuevay añadidacompensacióngraciasa una política salarial
a labajaíx.

Pesea la crisis, primerocerealísticay luego vitivinícola y oleícola,la
protecciónestataly unossalariosbajosa consecuenciade la ofertaasegu-
radade manode obra, facilitan estapermanenciadel estereotipo;sin olvi-
dar tampoco,por supuesto,que, comoperdedoresclaros, pequeñosy me-
dianospropietariosterminancediendolas tierrascomo compensaciónpor
su deuda,o como forma de asegurarseun pasajehacia América, con el
consiguientereajustede la propiedad,queagilizan igualmenterepetidas
creenciasen los efectosdel absentismo,en la necesidadde un “Estado-
providencia”quepongaremedioal mal, conla miradade todoshaciaMa-
drid, pidiendoproteccióno exigiendojusticia; si es queno sela tomanpor
su mano,conel recursoa la fuerzay al grito de “¡La tierra parael que la
trabaja!”t9.

Pesealasescasasalternativasofrecidasa laagricultura,la introducción
de cultivosnuevos,excesivamentecorta,unamecanizaciónigualmentees-

6A. Delgado Larios: Ob. cii., pgs. 102-109.Tb. J. JiménezBlanco: Historia agraria de la España

Contetoporcioca (III), Barcelona,1986, pgs. 16-29.Excelentesíntesiset~ AM. Bernal y M. Dram: Progre-
soy crisis de la agricultura andaluza en el siglo XIX, en R. Garrabouy 1. Sanz (eds.):Historia agraria de
la España Contemporánea (II). Barcelona,1985, pgs. 412-27.

1p, Ponsot:Etudes sur leclis-neuviéme sude espagnol, Córdoba,1981. Tb. AM. Bernal:La llamada
¡risis finisecular ya cit., pgs. 218-30.

“ AM. Bernal: Ibídem, pg. 227. Tb. Jdem:La crisis agropecaaria. enHistoria deAndalucía, VlIt,
Barcelona,1981, cap. 2, pgs. 71-90.

~Alusiones abundantísimasa la cuestiónen las conocidasobrasdeT. Kaplan, A.M. Calero, i. Díaz
del Moral, BernaldodeQuirós,J. Maurice,C.E. Lida, etc.
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casa,unapolítica hidráulicaen esperay todavíasin proyecto,la introduc-
ción de la remolacha,congravesinconvenientesparael azúcarcubano,o
el cultivo del tabaco,entreotros,se inician o potenciandesdelos primeros
ochenta20.

Andalucía,que sufremenosqueotras regionesla complejacrisis refe-
rida, todavez quela rentabilidadde las grandesexplotacionesresultóevi-
dente,es,sin embargo,la que atraemásla atenciónde los poderespúbli-
cos; pero no precisamentepor la crisiseconómica,sino por el estadoper-
manentede agitaciónsocial,y aún máspor las formasen quela agitación
semanifiesta2t.Ahoraes cuandoel último de los estereotiposse reafirma
con lavisión simplista—ya seha indicado—de unaAndalucíadeseñori-
los y joí-naleros, y la luchaporla tierra como únicaconsecuenciao salida
en casode queotrasalternativasdevenganimposibles22.

Juntoa una Andalucía de señoritosy jornaleros, de por sí inexistente,
aunquetrazasde la mismaresulteposiblever hastatiemposrelativamente
recientes;junto aunaAndalucíamal repartida,trasuntode unatierra con-
centradaen latifundios y -ajena a formasde medianay pequeñapropiedad,
quizáporquelas pequeñaspropiedadesapenasdanparavivir, hay que te-
ner también en cuentael peso de las propiedadespequeñas,puestoque
abundanmenosen Andalucíalas medianas,la especificacióny distinción
entre propietarios, labradoresy arrendatarios,dadoqueen masde una
ocasionson estosúltimos, y másaún entre la burguesíaterrateniente,los
hijosde los primeros,primordialmenteen determinadaszonasy clasesso-
ciales,y el pesode unos micropropietarioscuyascondicioneseconómicas
símilaresa las de los jornalerosconvieneigualmentematizarcon el res-

20 Bernal recogela coplapopularandaluza:“Salero,vive mi tierra/quesoy deBenamejí/dondeseven-
deel tabaco/al precio del perejil”. CIr. “El ‘eñaño hambriento en la lierta feraz”. cap. 2 de Historiade
Andalucía,VIII, ya cit,. pg.. 76-83,esp.pg. 82. Tb. Y. zambrana:Crisis y modernización del olivar espa-
ñol, Madrid, 1987.

>~ JI.JiménezBlanco:Ob. cit., IV, pgs. lIS y ss. Hay ciertacontradicciónenlasrazonesofrecidaspor
esteautora la hora deexplicarta relaciónentrecrisis agrariay tettsionessociales.Generalizay considera
igualeslos añosfinales del siglo XIX y todalaprimeradécadadel siglo XX. cuandoresultabien claro-y a
ello se ha referidoenmásde una ocasiónAM. Bernal- que las modificacionesmodernizadorasdel agro
andaluzno fuerontantas,unavez demostradoqueel arcaísmodel sistemano suponíaunarentahilidadme-
nor o negativa,sino todo lo contrario.El problemadc fondoes otro, y muchomásprofundoqueel de las
relacionesjurídicasy económicasentredueñosy propietariosy tierra. El poseedorde tierrasesmásdueño
quepropietario;y respondecon su propiedady seapoyaenella paraunadefensao constataciónde status
que, a no serque sesoplacon alternativasdistintas,no siempreabordablesparapropietariospequeñosy
medianos,termina generando,si la propiedadse pierde,no sólo pobreza, sino tambiénalgo muchomás
grave,la desgraciapropiay familiar.

~ E. Luque: Petspecíi vas antropológicas sobre Andalucía, en Papers(Revistade Sociología)(16).

Barcelona, 1981, pgs. 25-30.Tb. G. Gilmore:TIte People oit/te Piain. classand Communit,’ in LowerAn-
dalusia, New York, 1980. Es interesantever cómoel pueblomotejaráde “señoritos” a los sucesoresy “su-
cedáneos’de la vieja noblezascáoriat.Uy. AM. Bernal:Economía e Historía de tos larífundios, Madrid,
1988,pgs. 77-82.A. LópezOotiveros:Medio físico e Itistotia como confo,’toadores del /atiji¿ndismo anda-

luz, enAgricultura y Sociedad(9), Madrid, 1978, pgs. 235-275.Idem: Emigración, propiedad y paisaje
agrario en la campiña de Córdoba, Barcelona,1973, pgs. 424-34.
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paldoy diferenciaciónobradospor la propiedad,que, al menosen un pri-
mer momento,impide extendera todo el paísesa“desertizaciónde los
campos”a quealudía,entreotros,Lucas Mallada23.

La descripciónde J. Diaz del Moral sobrelos factoresy efectosde las
malascosechasde primerosde sigloes suficientede por sí paracompren-
der y explicar unarealidadclimática tambiénpotenciadapor el estereo-
tipo, sin teneren cuentala cantidadde tierra que se posee—,de riesgo
másacusado,con peorcontrol y de efectosmáscomplejosquecualquier
otroevento:

“Faltaron las lluvias del otoñoy las de febreroy marzo,y en toda
la p¡-imaverano cayómásqueuna llovizna insignificanteen el mes
de ab¡-il. Lossembradosno estuvieronnuncaen condicionesde ne-
cesitar cavas,rescabiñasni escardas.Los olivos tampocose cava-
ron. Las c-osechasse perdieron o fueron ínfimas; la recolecciónde
cerealesocupóbrevesdías a reducido númerode trabajadores.Se
secaronlasfuentesy lospozos.El aguaparoabastecera laspobla-
ciones,escasísíma,se hizo impotable, de puro tuibia y cenagosa.
Los ganadosmoríande hambre:el precio de la cebadaera muy
elevado; las reservasde paja habíandesaparecidoen gíanpat-te a
consecuenciade los incendios.La situaciónde los labradoresera
muygrate. Arruinadosbastantesy amedíentadostodosante la es-
íantosacalamidad,retuvietonsóloa los obrerosestíic-tamentepre-
:isospara cuidar los ganados,y omitieron todas las operaciones

agrícolasqueno eran absolutamentenecesarias.En talescondic:io-
nús el pí-oblemade los trabajadoresdel campoera pavoroso.Casi
la totalidad de ellos teníaante síoc-ho o nuevemesesdepat-o forzo-
so, sinpercibir unjornal. Los escasosquese cobrabanobedecíana

“24
la ley de losañosmalos:a jornal barato, pancaro -

Luego se va aextenderdescribiendocómodiputados,directoresde pe-
ríódicos,autoridadesprovincialesy municipales,etc, acudíanal Gobierno
“con vehementesdemandasde socorros”:“El hambrefue temapreferente,
durantevariosmeses,de la prensade todoslos matices..,y hastase utilizó
el socorroa los hambrientoscomomateriadecontiendaspolíticas”25.

A partirde 1905,sin embargo,parecióvolverseal secularletargo,has-
ta los añosde la GranGuerraen los que vuelve a reverdecer.Las 74 Me-
monaspresentadasa la Convocatoriade la RO. de 6 de febrerode 1903
en tomo aEl problemaagrario en el Mediodía de Españamanifiestanya

23 A. Ortí <edie.y estudiopreliminar): Dictéotenes y discursos <le Joaquín Costa en los Congresos de
Agricolvores clanaderos de 1880 y 188/ <Orígenesde la política hidráulica:la polémicadel cerealespa-
ñol cola crisisagradadc los añost880),enAgricultura y Sociedad(1), Madrid, 1976. pgs. 209-336,esp.
parleII. Tb. M. PérezLedesma:El pto/tIema agrario en Andalucía a comienzos de siglo, enAgricultoray
Sociedad(3), Madrid, 1977, pgs 245 y Ss.

~ J. Día, del Moral: Historia <le las agitaciones campesinas andaluzas. Córdoba, Ed. de 1973, Ma-
drid, pgs. 206-207.

zs tbídem,pg. 207.
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de entradalos vicios consecuentescon la peculiar creenciareferida. Y
aunque,comoS. Moret señalara,apartedequela mayoríade los propieta-
rtos del SurdeEspaña“no tienenni la voluntad,ni los conocimientosni el
capital necesario—o silo poseenle danotro destino—para sacarde sus
vastosdominiostodo el partido posible”, recurre a esetradicionalanhelo
de “fomento de lapoblaciónrural”:

“Cuando al latifundio se le añadeel absentismode lospropietarios
c:on todassu consecuencias,cuandose agotael sueloy se descuida
la plantaciónde árboles,cuandose abandonaal ganado lanar
tashumantelos terrenosquepodríanser cultivadoscon cerealeso
cuando,a falta de capital o de inteligencia,se cultivanpor el siste-
madelas “tres hojas” terrenosquepodríansersusceptiblesdecul-
tivo intensivo,entonc:esel latifundio empobreceal país,divide a las
clases,engendrala miseria y meec’etodcí clase de c:ensuras;pero
estono se debea quesea un latífundio sino a la manerade explo-
tar la tier,-a”26

La motivaciónaquídominantey el anheloa lograr son los mismosde
F. Caballeroen 1863; y parajustificarlo se volveráa insistir en queel lati-
fundio empobreceal país,divide clases,generamíseríay merecetodacla-
se de censuras.,.Estaaparentecondena,sin embargo,quedaal final per-
fectamentematizada:No se trata, por tanto,de cambiarradicalmentelas
formasde propiedad;sino de “armonizar los interesesde los propietarios
y de los obreros”;de “buscarmediosparaaumentarla produccióndel sue-
lo”, estoes,“buscarun sistemaquepermitieraevitar los conflictoscampe-
sinos” a travésde mejorastécnicasque eleven la productividady logren
“armonizarinteresescontrapuestos”.

La soluciónqueesperabael Juradodel Concurso,y quees la misma
ofrecida por la Memoriaque recibió el premio, la de CeledonioRodrigá-
ñez, matizabaaún más las responsabilidadeso culpabilidadesexpuestas,
las de la naturalezay las del Estado,las del absentismode los propietarios
(queno debensuponerunarenunciaal cultivo) y las del sistemade explo-
tación, parapreconizar,como “remediosoberano”,el pefrccionamiento
del cultivo27.

El Juradomuestrasu predilecciónpor las Memoriasinteresadasen la
búsquedao consecucióndel aumentode la producción,sin necesidadde
alterarla estructurade la propiedadde la tierra.Arremete,como lo hiciera
C. Rodrigáñez,contra los peligrosdel reparto;y defiendela combinación
de lagí’an propiedadconel c:ultivo intensivo.No erala granpropiedad,si-

2<, 5~ Morel: lotroctoc. a tostil oto de ReformasSociales:Resumeo de la infot-tnació,t. Obreros agríc o/cts

cts las p o “torios cje Attcl ci(tic lo y Pixt,-emaclts -o, Madrid. t 905.
‘ A. Marvaud. La ctsc-stic$tt social en España <1< cd. Paris, 1910), Madrid. 1975, pg. 172. Tb. Instituto

dc ReformasSociales:Meirtoria que la Ccstn 5~t)t5 oran/vado pata ecl¡tcc/ic oc cl precoio coto edido a SM. cl
Rey (RO. <le 6 defebíeto <le 1903) prcse¡tta al l,tsti¡uto de Refiotnas Sociales, Madrid, 1904.
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no la forma de explotación,la culpablede todoslos males.Obsérvese,si
no, la argumentaciónde C. Rodrigáñezen estastresmuestrasde reformis-
mo agrario enel sentidomásarribaindicado:

]~‘ La apuestapor la soluciónidónea; elpequeñocultivo:

“A la producción,al propietario y al obrero convienefomentarel
pequeñocultivo; peronadie quepiensecon algunaprudenciapue-
deaconsejarquearrecie el enconocontra la gran piopiedadhasta
el extremode aniquilar un sistemaque no estásustituidopor nin-
gún otro quecompensela pérdida”28

Y: La desautorizaciónlibertaday la crítica al quietismo:

“En el actual conflictohay radicalismosde una y otra parte queno
resistenla crítica másbenévola.Los unospretendenquecon enér-
gica violencia se reprima el movimientoagrario; los otros no se
c:onfbrmancson menosque el reparto (.3 Las exageí-ac:ionesde los
libeí’tariosy anarquistas,queagitan a las masasobreras,y las exa-
geracionesde lospropietariosinflexiblesa todaconcesión,no pue-
den (saberen la fórmula de concordiaque sepersigueen estaMe-
moría...

3~: La búsquedade nuevastécnicasy defórmulas innovadoras:

“Es pí-ecisoinstruir al labrado,; hacefalta quesepa y que tenga la
preparaciónnecesariapara continuaraprendiendo,es de absoluta
necesidadquesefamiliaric:ec:on el cultivo a la moderna,queexplo-
te la agí-icultura con el carácter industrial que hoy tiene,aprove-
chandoel cí’édito, sin temoral piéstamo,utilizando las ventajasde
la asociación...Ese labrador ideal es una creacióntan necesaria
quesin ella no se consiguela prosperidad~>.

Queda,pues,intocadae intocablela granpropiedad.Y lo máspatente,
aunqueinmediatamenteimplícito a veces,es la defénsade la propiedad
frenteal ataqueala misma,asegurandola primera,la defensa,porencima
de todo; con la continuidadentre grandesy pequeñospropietariosque
coincidenen algo tan problemáticopor unapartey tan inconmoviblepor
otracomo la propiedadde la tierra.

~ C. Rodrigáñez:Memotia jue oh/ato el p,~eniio cf-eciJa oír SM. el Re,’ en el concurro ab/tota por
Real 0,-rle,t de 6 defe/treta de 1903 ante el lnstitt,to de Reforntas Sociales, Madrid, 1904,pg. 85.

Ibídempg. 94.
(5. Rodrigáñez:El lahs-ador del sigír> XX. Madrid, 1901,pg. 155.
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3. La “tierra” comoproblema,y la propiedadcomovíade
identificación personal y social

La disolución del régimenseñorialpropugnadapor la Ley de 1837 no
impidió la permanenciade la noblezaseñorialandaluzacomo un gmpo
privilegiadoen la detentaciónde tierrasy cortijos. El reconocimientodela
unidadterritorial quepocosañosantes,en 1833,habíasupuestoel pasode
cuatro reinos a ocho provinciassirvió desdeeste punto de vista para ir
progresivamentesignificandounaconcentracióny una fragmentaciónde
la misma quehabíade llevar progresivamentea la identificaciónde una
Andalucíaoccidentalcomoprimordialmentelatifundistay unaAndalucía
altau oriental,de máscomplejadefinición,comoeminentementeminifun-
dista, con las tierrasde Antequeray Ronda, latifundistasen parte,como
bisagraentreambas3t.

Aquellaalabanzade la feracidaddel terrenoquedescribieraE Caballe-
ro erala herenciade los “Laudes Hispaniae”isidorianos,quecontrastana
fines del segundotercio del siglo XIX con esaconstataciónde estanca-
miento agrario quedeberíair ligadadesdesiglos medievalesa la pérdida
de poblaciónmusulmana,y de su “buen hacer”,frentea la culturadel se-
t-anopredominanteen Castilla,queimpone laestabilidaddel paisajeagra-
rio sin apenasmodificaciónde sistemasdecultivo y técnicasagrícolas.

Los cambiosintroducidosen el régimende propiedadporlas desamor-
tizaciones,la libertadde mercado,el crecimientodemográficoy los logros
de La revolución industrial —maquinismoy abonos—no se dejansentir
sino tardíamenteen unas tierrasen las que la permanenciadel sistema
agrícolatradicional,en grandespropiedades,no se debeni a falta de capi-
tales ni aincapacidadempresarial,sino másbiena unarentabilidadasegu-
rada,aunosbeneficiosigualmenteajenosa un riesgoqueno seael climá-
tico, peseal arcaísmodel sistemay frentea la abundanciay constantepro-
liferación,desdelos últimos añosdel siglo XVIII, de memoriasy estudios
agronómicos32.

El incrementoo retrocesode superficiescultivadas,analizadoporA.M.
Bernal, comparalos avancesdel último tercio del siglo XVIII, del segun-
do lustro en el primer deceniodel XIX y del decenio1845-56,con retro-
cesosdesde1808-13,1823-4-4y 1856 en adelante;sin olvidar,por supues-
to, en estosmismos añosla progresivareduccióndel cereal, quea fines
del siglo XVIII ocupabael 50 por cientode las tierras cultivadasen lati-

AM. Bernal: Señoritos y jornaleros: la lacha por la lierta, en HistoriadeAndalucía.VII, yacit.
274-88.Tb, idem: Economía e Itistotia de los latifundios, ya cit., caps. tV y VItI. Tb. i. Cruz Villalón:
Propiedad y uso de la tierra en la Roja Andalucía. car,novta, siglos YVIII-XIX, Madrid, 1980, pgs.227 y
ss. Y Chr. Mignon: Campos y cantpc>sinos en la Andalucía Mediterránea, Madrid, 1982, eaps.III y IV. In-
teresantesíntesisbibliográfica.

32 AM. Bernal:La lla,nada ¿‘<‘isis... ya cit., pgs. 257 y as.
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fundio y cortijos con tierrasde pan-sembrar,y la tendenciahacianuevos
cultivos con perspectivasexportadoras,viñedo y olivar básicamente,y
que son las dos grandesnovedadesde la agriculturaandaluzaentre1780-
1 870~~.

La tierra deveníacomoproblemaen razónde su propiedady reparto,
másquepor su mayoro menorproduccióny rentabilidad,y de forma pre-
ocupanteunavez que los conflictos tradicionales,en forma de jacqueries
y ligadosa momentosde malascosechas,a la secularcrisis de subsisten-
cías,desembocanen alteracionesmásconstantes,permanentesy organiza-
das.La raíz de los problemasparecía,pues,estar,para los jornalerosa
partir de una germinaltoma de conciencia,y paralos estudiososnaciona-
les o foráneosque se aproximanal mismo,en el régimende propiedady
en las formas de explotaciónagraria; pero su formulaciónresultacasi
stempreinteresada,y siempregeneralizadoraen demasía,a consecuencia,
por supuesto,de lapropiedadde la tierra, de laconcentraciónde predios,
de los sistemasde arrendamientoy del contrastebrutal entreconcentra-
ción y fragmentación.

La carencia,o la ineficacia,conscienteo no, de unapolítica agraria,
dispuestaa ir másallá del proteccionismobuscadopor grandespropieta-
rios y arrendatarios,vino de hechoa potenciarel temor a lacapacidadre-
volucionariadel proletariadojornalero,cuya luchani pudo ni supocom-
petir con la del mundourbano, dandolugar o derivandoa situacionesde
accióndirectay violencia.

Mientras, tanto Ja noblezacomo la burguesíaterrateniente,y másaún
la segunda,supieronorganizarseen defensapatronal. Agilizaron con su
presencia,o con su ausencia,los másaltosarancelesque los propietarios
castellanosdemandaban,y se veían especialmentebeneficiadosporque
susproducciones,como sus productividades,eransobradamentemayores
quelas castellanas;al par queel campesinadoveíareducidassus posibili-
dadesde lucha conla ofertaañadidadelos trabajadoresforasterosen épo-
cade cosechay con la política represivade los gobernadoresciviles y
fuerzasde la GuardiaCivil34.

Es enestecontextoenel quese manifiestaesapeculiarpolítica agraria
de los gobiernos,quesiempreterminóvalorando,porsusresultadosfisca-
les sobretodo, la importanciay tranquilidad del latifundio y de la gran

F. Abad, AM. Bernal, 1. Lacrois,P. Lecordier, E. Roux y fl. Vayssiére:Classes domina Itíes et so-
cieté <-urales en Basse-Andalousie, Madrid, 1971, pg.. 23-5(1.S¡n olvidarconclusionesy anexos.

~ AM. Bernal: La llamada crisis..., pgs. 259-62.No olvidar, por supuesto,el clásico A. Barthe: La
gt-att propiedad enE\-patia y sus ¿fictos sociales, Madrid, 1912. Convieneinsistir decontinuoenel signtfi-
cada, en el símbolo, de lapropiedadterritorial enunasociedadno industrializada,en la quela tierra,apane
deser fuentede riquezay poder,revela,de la forma másradical,el lugarqueseocupaen lasestructurasy
relacionessociales.
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propiedad.Pesea la existenciade provinciastan o más latifundistasque
las andaluzas,comoCáceres,Badajoz,Toledoo CiudadReal,el latifundio
y granpropiedadandaluceseraneconómicamentelos másimportantesde
España,los de mayor indicede formaciónde capital y, en el casoconcreto
de Sevilla, Cádiz y Córdoba,los más ricos, los quemejor soportabanla
crisis y los quesuperabancon crecesla medianacionalde importecontri-
butivo per cápita35.

La burguesíaterrateniente,sobretodo, a diferenciade medianosy pe-
queñospropietarios,supo,en medio de la crisis, organizarsu propia de-
fensapatronal constituyendoentreotras asociaciones,la Liga Agraria
(1887), CámarasAgrícolas (1890), policía rural, etc.; en contraste,como
Bernal concluyera,con la “ineficacia magnificada”de la política agraria
de los gobiernos36.

La estructurade la propiedadde la tierra, resultadode un largo cami-
no quese inicia con la Reconquista,no culmina precisamentehastaesta
época,en la queAndalucíaconoce,conla crisisde muchaseconomíasno-
biliarias,el trasvasede propiedadde la vieja noblezaa la burguesíaterra-
teniente,a arrendatariosy administradoresy a pequeñospropietarios,en
estecasoy casicomo normalas de peorcalidad,en unamanifestaciónló-
gica del valorno sólo económico,sino tambiénsimbólico,de la tierra37.

La evolución de la contribuciónpor riqueza rústica en las provincias
andaluzasa lo largo de la segundamitad del siglo XIX vienea revelar,co-
mo AM. Bernal aún “grossomodo” ha demostrado,quesonprecisamente
las provinciaslatifundistaslas queporcentualmenteexperimentanun au-
mentomenorde nuevospropietarios;y en el casosevillanoresultaademás
negativo,puestoquepresentaunareducciónde contribuyentescercanaa
Los 40O~~. Se deduce,pues,que, aparteel trasvasede propiedadala bur-
guesíaterratenienteya señalado,los hubo tambiénquecompraroncomo
puro negocio,paravendermástardetrasdividir los prediosen suertesmás
pequeñas,dandoasí lugar al “minifundismo de cobertura”queel régimen
latifundistaandaluznecesitabaparasatisfacer—o provocaraúnmás—un
hambrede tierraquenuncallegabaa hartura.

Andalucía,queteníael 12,7por cientode los contribuyentesde rústica,
sólo poseíael 6,6 por cientode las fincas agrarias;mientrasque las pro-
víncías ortentalesaglutinabanprimordialmenteunapléyadede pequeños

->J. SúnebezJiménez:Agricultura y política agraria en la España de la Restau,-acicjn, enHomenajea
los ProfesoresJoverZamoray Palacio.Atard, ya cit. pgs. 294-8. Idem: Agricultura. campesinado ya cit.
pgs. 18-23.

<‘AM. Bernal:La llamada crisis pg. 238.
~< L. Ruiz—Maya: Sobre el origen ñ.i att) rico <le la concentración de la tiett-a: tina aptoxcrnactort esta-

dístico, en Agricultura y Sociedad(tú), Madrid, 1979, pgs. 9-105. Y M. PérezYruela: El conflicto en el
c.ampesinadc.s, Ibídem,pgs. 245 y ss.

-~ AM. Bernal:El ,ehaáo /tatn/trie,tto ya cit. pg. 90.
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contribuyentesque,aunqueeconómicamenteexperimentany padecensi-
tuacionessimilaresalas de muchosjornaleros—porello emigranmástar-
de— social y mentalmente,exceptoen momentode escasezy carestíaex-
cesivas,coyunturalespor completo,manteníancon su mentalidady for-
masde vida situaciones,aproximacionese imitacionesde los grandesy
máximoscontribuyentes39.

El valor simbólicode la propiedad de la tierra matizóextraordinaria-
mentelaspautasdecomportamientoy los modosde vida del pequeñopro-
pietarioandaluz,muchomássimilar en estesentidoal castellano,precisa-
menteporqueposeertíerra no es sólo poseerriqueza,sino tambiéndisfru-
tar de unaconsideraciónsocial interpretadacomoreafirmaciónpersonaly
social40.En contrastetambiéncon otro tipo de riqueza,la posesiónde la
tierra esmanifestaciónde valoraciones,actitudesy comportamientosindi-
vidualesy colectivos: algo más,pues,que la expresiónpura del derecho
de propiedaden la sociedadcapitalista.

Si por razonesde herenciao por posibilidadesde comprase logra in-
vertir en tierrasdistrayendomediosde otras actividadeseconómicas,y a
vecespasandonecesidadparano desprendersede las propias,esporquela
posesióny la propiedadpermitenobtenerun statusde propietarios, que
aquéllosque lo consiguense puedensentirsatisfechosde quela igualdad
en el planojurídico-formal,aseguradaparatodospor laConstitución,per-
mita el juego de la libertad entrelas desigualdadesnaturales.La propie-
dadde los bienes,y másespecíficamentela de la tierra, se define,portan-
to, comopropiedadnatural quetestimoniade por sí las desigualdadesbu-
manasexistentes.El propioCánovasdel Castillo, en sudiscursoacercade
la Internacional,lo habíaya planteadosin ambages:

“Tengo la convicciónprofundade quelas desigualdadesproceden
de Dios, quesonpropiasde nuestranaturaleza;y creo, supuestaes-
la diferenciaen la actividad,en la inteligenciay hastaen la morali-
dad, que las minoríasinteligentesgobernaránsiempreel mundoen
una u otra forma4t.

La propiedadresulta,consiguientemente,ser“representacióndel prin-
cipio de continuidadsocial”; “la verdaderafuentey la verdaderabasede
la sociedadhumana”,de la que procedelamayor legitimidad.

~ Ibídem.Tb. AM. Bernal:Economía e /tistoria cap. NL
~ J. SánchezJiménez:Las luchas por la propiedad privada y su influencia en la organización de la

sociedad, enDocumentaciónSocial (40), Madrid, 1980, pgs. 25 y ss. Comomanifestacionespuntualesde
este valor simbólico, véanseE. LuqueBaena:Análisis antropológico social de un pueblo del Sur, Madrid,
1974; P. NavanoAlcalá-Zamora:Mecina (La cambiante estructura social de un pueblo de la Alpujccrra),
Madrid, 1979; 0. Gilmore: Carnaval in Fuenmayors Class Conflicr and Social Co/tesion in an Andalusian
Teten, enJournalof AnthropologycaíResearch.vol. 3 1, núm. 4 (¡975).Y M. GonzálezJiménez:En torno
a los orígenes de Andalucía, Sevilla, 1980.

~> A. Cánovasdel Castillo: ‘Discursoparlamentarioacercade la Jntemacional”,Pro/tletnas contempo-
raneos, 1, Madrid, 1884, pg. 446.
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Que detrásde esteplanteamientoestátanto la defensade la propiedad
como el mejorataquea un posiblesufragiouniversal,que de algunama-
neraprescindede la propiedaden favor de unaigualdadpor encimade la
misma, lo habíaya constatadoel propioJefeconservadoren su discurso
del Ateneode 1871:

“El sufragiouniversalserá siempieuna farsa, un engañoa las mu-
chedumbres,llevado a cabopor la malicia o la violenciadelos me-
nos,de losprivilegiadosde la herenciay el capital, con el nombre
de clasesdirectoras,’o será,en estadolibie y obrandoc’onplena in-
dependenciay conciencia,comunismofatal e irresistible. Escójase,
pues,entre la jálsíficaciónpermanentedel sufragio universalo su
supreston,sí no se quiere tenerque elegir entre su existenciay la
desaparicióndela propiedad”42,

Comprar tierras ha sido, y eraentoncesmásaún, unade las metasin-
sistentementeperseguidaspor los distintosgrupossocialesde todoslos
tiempos,tantoburguesesy comerciantescomolabradores,cléíigosy espe-
culadores.Todosbuscabanasíalgomásque la tierra misma; y todosape-
tecíanalgomásquela finalidad inmediatade lucro ligadaa la rentabilidad
de la explotación.En lamismamotivaciónde compra,retencióny aumen-
to o concentraciónde propiedadesrústicasse sumanriquezay dignidad,
accesoal poderen su másamplio espectro,seguridady rentabilidadfrente
a la inflación queexige inversionesparaun aumentode lo poseídoantes
que la preocupaciónpor el aumentode la_productividado_perfecciona-
mientode 1-a técnica45.--

En razóndel muchoo poco dineroparapodercomprar,dosformasde
signocontrapuesto,concentracióny fragmentación,vienen a coincidir co-
mo ideal y objetode reafirmaciónpersonaly social,aúncuandola cuantía
de lapropiedad,los sistemasy estrategiasde la heí’enciay lacapacidadde
influencia en el mercadoy en la política seantotalmente,o casi,contra-
rias.

4. Propiedady herencia.Las“estrategiassucesorias”

Es en el seguimientode las herenciasdondede forma masexplícitase
puedendilucidar las razonesde estasconductasy pautasde comporta-
miento, queresultande másfácil reconstrucciónen las grandesherencias
queen la transmisióny repartoentrelos propietariospequeños,cuyo aná-
lisis ha de derivaren cuantoa transmisionesde los resultadosde litigios y
sentencias.

Entrelos primeros,los propietariosde latifundios,cortijos y dehesas,y
conforme se va progresivamenteprobando,se compruebaque casi el 50

42 Ideta: “Discursosegundodel Ateneo”,enP,’oblernas conterttporóneos, 1, pg. 97.

AM. Bernal:La pt-opiedad de la tierra y Icís luchas agrarias andaluzas, Barcelona,1974.
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por ciento de las fincas no cambianconestastransmisionessuestructura
unitariade explotación;al par queel restosi se va fragmentandograciasa
compraventasy herencias.Luego,en los añosde la llamada“crisis finise-
cular”, apartela fragmentaciónde muchaspropiedadesnobiliarias para
unamejor y másbeneficiosaventa,tanto la permanenciade los sistemas
de explotacióncomo el coste salarialy la conflictividad jornaleraen as-
censo parecendisuadirde unaampliaciónde superficies,quevuelvena
aumentardesdelos iniciosdel siglo XX, con el datoañadidode la moder-
nizacióndelas explotaciones.

El latifundismo,pues,adna pesarde algunasfragmentacionesy ventas
a colonoso a terceros,salió fortalecidode la crisis y beneficiadopor el
proteccionismoen primerlugar, y porla tecnificaciónmásadelante;y aca-
bó manteniendosucarácterde granexplotaciónunitaria,transmitidacomo
tal desdeel puntode vistaproductivo,y capazen muchoscasosde asegu-
rar unarentabilidadquevienea reafirmarsupermanenciay eficaciacomo
sistema44.Signosde estapermanenciay eficacia fueron, entre otros, la
permanenciadel bueyenlas laboresagrícolas(resultabamásbaratoque el
mulo cuandose cultivaba al tercio; dabaestiércol;haciaposiblela repro-
ducción,imposibleen los híbridos; y servía,al final, como carne);la lenta
sustitucióndel tercio por el año y vez,que permiteunaagriculturamásin-
tensiva;o la igualmentelenta mecanizacióne innovacióntecnológica,que
no se precipitahastaque las subidassalarialesy los conflictos jornaleros
acabanhaciéndolasrentables45.

Uno de los ejemplosmásconcretosde estejuegode acumulación,ges-
tión y transmisiónde la tierra, realizadoporF. 1-lerán,planteala relación
entre tierí’a y parentescoen el camposevillanoy analizacon maestríael
procesoindicado—acumulación,gestión,transmisión—en las tierrasde
la familia VázquezGutiérrez,dandoespecialimportancia,en los umbrales
de laépocaqueseanaliza,a la transmisión,a la herencia,ala queobserva
como final de un largo camino de pretransmisión,de preherencia,en el
que los saberes(“capital simbólico”) son tan determinantescomo los ha-
betas(“capital económico”)46.

El estudiodetenidode estagran partición sucesoria,el de estafamilia
protagonistay modelo de su análisis,queha logradounaconcentración
grandemedianteun procesode acumulacióny gestión(herencia,matrimo-

~< G.H.R.: Crisis y cambio en el sector agrario: Andalacía y Extremadura, /875-19.?5,en R. Gan’abou
(ed.):La ctisis agraria.., yacii., passim. Falla, sin embargo,la atencióna apropiedad.Mejor, enestesen-
tido, AM. Bernal y M. Dram: Les canipagnes sevillanes accx XIX’-XX’ siécíes, Paris, 975. pgs. 23-65.

~ J. Mt Sumpsi:Estudio de la transformación del cultivo al tercio al de año y vez en la campiña de
Andalucía, enAgriculturay Sociedad(6), Madrid, [978,pgs. 31 y ss.

~ E. Nerón: Tierra y parentesco en el campo sevillano: la revolución agrícola del sigla XIX, Madrid,
1980. cap. V, passim. Tb. Idem: Tierra y parentesco en el campo sevillano, 1-a revolución ag,ícola del si-
glo XIX: los comienzos de una agricultura capitalista, en R. Ganabou(cd.): llistotia agrutia... ya cis. (2),
pgs.443-76.
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nio, compras),revelaunaestrategia, incluso “estratagemas”segúneste
autor, quepermitenmantenerla coherenciaeconómicay simbólicaaduci-
das.Actúan conjuntamente,y forman,peseasus diversidades,un sistema
estratégicopresucesorio,en el quedestacan:a) la decisiónde dar a los fu-
turosherederosvaronesunaformación universitariade tipo jurídico; b) la
instalaciónde los hijos mayorescomo “arrendatarios”en diferentespartes
del patrimoniopaterno,a modo de ensayoy aún antesde su casamiento;
c) la inculcaciónalos mismosde saberesagronómicoscadavez másreva-
brizados;d) alianzasmatrimonialesselectivasen el senode la propiabur-
guesíaagraria;y e) importantesavancesde la legítima en metálico,en es-

47
pecieo en capital técnico

La transmisiónde la propiedadse halla, por tanto, condicionaday en-
trenadapor la prácticadel arrendamiento;y la relaciónentrearriendo y
propiedadvíenea senalarque la cesiónde títulos recogidaen testamento
es sólo partevisible del procesode herencia:desdesu casamiento,y aún
antes,los hijosya teníansuparteen la suceston.

La elecciónde alianzasmatrimoniales,en estecaso—y de forma símí-
lar acomo sucedeen el casomalagueñoentreLarios y Heredias,en el ca-
so jiennenseentrelos Gámez,Quero,Muñoz-Cobo,Garzón,etc.—seha-
cedesdela posiciónde fuerzafrenteapretendientes,de formaque se ase-
gureel mantenimientode laposiciónterritorial, unadiversificaciónprofe-
síonaly unaaproximaciónmayora la ¿litepolítica. Perode entrada,como
F. Heráncomenta,el avancede herenciaquelos hijos recibenen el día de
su boda“establece”al hijo y le preparamagníficamenteparael comple-
mentoeconómico,en dinero primordialmente,quesuponenlas dotesde
susesposas48.

A las hijas,casadasa la vez con un abogadoy un terrateniente,se les
danunaspartesnuméricamenteigualesen el día de su boda, y a modode
dote; sólo que en la prácticason tierrasmás descentradasdel patrimonio
familiar, o cantidadeslíquidascuya gestiónno quedaseparada,en su ma-
yor parte,del señaladopatrimoniode la familia49.

Que estesistemade transmisiónse imita máso menossucedáneamente
en los casosde pequeñosy medianospropietarioses un hecho;auncuan-

~‘ En estaestrategiasucesoriaseordenanprogresivamesttetos estudiosuniversitarios,específicamente
de las Leyes,para los bijos varones,quedeestaforma siguen a profesiónpaterna(“Si eresbijo, sobrinou
nieto deabogadosdeberásserlo tú t.amb¡én”)y íesva apermitir la gestióncompetentedel patrimonioagra-
rio, el matrimoniocon unabija de terrateniente,el ejerciciode su“carrera” de labradorsevillanocultivan-
do tierrasarrendadaspor su propiopadre...

‘“> E. Herán:Ob. cis., pg. 209. Tb. J. SánebezJiménez:Mólaga. 1890-] 931: las tran.sjortnac.tones so-
cuales de una ciudad en crisis, en J. L. (iarcía-Iieígado(Edil.): Las ciudades en la modernización de Espa-
na (VIII Coloquio...dirig. por M. Tuflón de Lara, Madrid, 1992, pp. 345-378.Idem: la concentración de
la prcpiedad agraria y íos resultados del desigual reparto en la provincia de Jaén. enFi. AlonsoTorres
(dirÁ: Condic:iones de vida y estadc,s de necesidad en la provittcia de. .Iaén, Madrid, 1991, pgs. 114—21.

~ Cotítrolabaasí,pues,la naturalezadeestasdotes,cuidandodequeno fuesenliquidadascon Iincs no
agrícolaso ajenosa susproyectos.Dotes,portanto, descentradasunasy controladasotras.
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do su inscripciónnotarial es másrara, abundanmenoslos testimonios,y
esobligadoel recursoa contemplarlos casosen que la no aceptacióndel
repartolleva a litigios y sentenciasjudiciales. Dominaaquíunadivisión o
reparto másatentoa formas de supervivenciao identificaciónde status
quea la verdaderay logradasolucióneconómicafutura. Porquela peque-
ña propiedad,quetiene suoperatividadcomo solución coyunturalen mo-
mentosde crisis agrariaso aumentopoblacional,como anhelode cuantos
sueñanen la ideadel “reparto” o comoseguridadpsicosocialde que, tras-
pasadala fronteradel proletariadojornalero,se puedepasara engrosarel
grupo de pequeñospropietarios,tuvo como efectotanto en las provincias
de predominiominifundista como en las de propiedadmásconcentrada
aseguraren favor de latifundistasy terratenientesuna manode obramás
atadaal lugarquecualquierotra50.

ParaCh. Mignon, queestudialos camposy campesinosde la Andalu-
cía Mediterráneaen tiemposmáscercanos,la progresiónde la pequeña
propiedadconstituyeel sucesosocial dominantede los siglos XVJII-XX,
con roturacionesde montestrasel reparto de suertes,sorteando,nunca
mejor dicho, los inconvenientesde la montañay los problemasde la se-
quiaSí.El robustecimientodel campesinadose reafirmaal ritmo del creci-
miento demográfico,de ocupacionesy usurpacionesde tierraspúblicas
pararepoblaríasde viñedos y arboriculturade secano,o paracultivo de
cerealesen condicionesy conrentabilidadirrisorias. Serán,pues,ast, re-
servade fuerzade trabajo,primeroparael latifundio, y mástarde, a pri-
merosde siglo o algodespués,parala emigraciónexteriore interior ya re-
feridas52.

5. El pesode la propiedad en la política agraria de los gobiernos.Las
permanenciasy resistenciasdelpasado

Como uno de los problemasesencialesde la Españacontemporánea
continúa,pues,destacandoel de lapropiedadprivada de la tierra, conel
inconvenienteañadidode queaquí,en general,y másaún por sus efectos
socialesen Andalucía,la transicióndesdeel régimenseñorialala reforma

5» Como partedeestas“estrategiassucesorias”,sejugaba lacartadel i,gualiturismo social entretodos
los hijos: pero en la prácticasefavorecíaa los hijos varones,y aún entreéstosseconcentrabanlas tierras
enfunción del ordende su nacimiento.¿Un reflejo del vicio mayorazgo?

~ Bernal haestudiadocómolos minifundistasenAndalucíacuandoel clima sociatpresagiatormenta:
1846-47,1854, 1868. 1580 y 1890. “Et minifundismo-concluirá-utilizado comoargumentodeprogramas
políticos,como solucióncíe economíasdepresivasy comoanua de contenciónde la lucha social frenteal
latifundismo,fue tambiénalgomás:unarevalctrizcición continuadadel capitalagrícola,quea los minifun-
distas afectabaenúltima insíanciaen unamínimaparte” (“La propiedadde la tierray lasluchasagrarias
andaluzas”,ya cit., pg. 70 y Ss.).

52j SánchezJiménez:La población, el campo..., yaeit., cap. II.
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liberal en la agriculturacontinúa,a fines del siglo XIX, inacabada.Toda-
vía en los años70 y 80 se continuabanliquidandotierrasdesamortizadas;
y en 1872 se presentaal Ministerio de Haciendacomo propuestael que
los Propiosaúnpendientesde ventadejende salir a subastay, unidos a los
comunales,se repartanentrejornalerossin propiedad.

Continuabanigualmenteroturacionesen tierraspúblicasmarginales
que, finalmente,tanto la Ley de Presupuestosde 1893-94comola Ley de
1897 terminaránlegitimando,imponiéndolesun censoy declarándolosre-
dimibles53.

Pasadoslos momentosálgidosde crisis, cuandolos censualistaslos
abandonan,no vuelven al patrimoniomunicipal, sino a manosprivadas,
conexcelentes—por lo bajos—preciosde compra.Se asiste,pues,en es-
te último cuartode siglo a unareducciónde la propiedadpública,que se
convierteenprivada,y a unamayorconcentraciónde la tierra. EnAndalu-
cía,comoen Salamancay Extremadura,las “pervivenciasdel régimense-
ñorial” manteníanpueblosenterosbajolas lindes de un solo latifundio; y
en el momentoen que la crisis se agrava,muchoscampesinosquehabían
subsistidocomocolonossonexpulsados,y los grandeslatifundios se rea-
firman al amparodel nuevocódigocivil, quepretendíaarrumbarel viejo
derechoconsuetudinariohispano54.

A faltade estederechoconsuetudinario,en Andalucíala propiedadpri-
vadaplenase reafirmadiferenciandoasímásaúnesaconfiguraciónde dos
Andalucías,y sobresaliendocomoproblema,y comoestereotipoen la lati-
fundista, la fuerte concentraciónde fincasgrandesen pocasmanos,y con
unamediasuperiora las3.000hectáreasporpropietario55.

Con las dificultadesacentuadaspor la crisis —se ha repetidoya en ex-
ceso—el recursoa un endeudamientohipotecariode los pequeñosy me-
dianospropietarios,asícomoel impagode contribuciones,originaronuna
fuerteadjudicacióny confiscacióndeprediosporpartede laHacienday la
pérdidade patrimoniospara muchoscampesinospor abusosdel recurso
hipotecario56.

Por otra parte,el Gobierno tampocopropició el fomentode propieda-
deso arrendamientoscolectivos,puestoqueen el “ordenamientolegal vi-
gente” aparecíacomoobjetivo casi único”el mantenimientode la propie-

“ AM. Bernal:El rebaño harttbrienlcs.., pgs. 71 y ss.
M Z. Espejo: Costumbres de de,-ec.-ho y economía popular (Memoria queobtuvo el cuartopremio...).

Madrid, l900, pg.. 27-96.
“ A. Barihe: La g>-an propiedad en España, yacit. Más queel datoestadístico,o tanto comoel mis-

nso, hay queinsistir en los efectosquedela mismasededucen.
~‘ JA. Lacombay G. Ruiz: Una historia del Sanco Hipotecario de España <1872-1986).Madrid,

[990, capa.IV y y.
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dadprivadacomopiedraangulardel sistema”57.La nobleza,asícomolas
clasesacomodadas,no debíanpor tanto recelarde la democracia,puesto
que, como señalaraCánovas,en las Cortes,“quedabaa salvo el derecho
individual de propiedad”,queen la Españafinisecularera,por encimade
todo, lapropiedadde la tierra.

El triunfo delproteccionismono es sino la expresiónde laconnivencia
entrepoderpolítico y oligarqula agraria; y la inespecificidado ineficacia
de la política agrar’aestuvoen salvaguardar,conlas fórmulasempleadas,
a los grandespropietariosparalos que se suavizanlos efectosnegativos
de la coyuntura58.La falta de capitalesparaafrontarlas innovacionesdel
sístemaproductivo,el créditohipotecario,—dirá Cánovasen el Congreso
en 1888— no es sino una quimera; la creacióny fundaciónde Bancos
agrícolasno fue realidada lo largo del periodo;y los sucesivosproyectos
o propuestasen estesentidono pasaronde eso,de puraspromesas,al par
quecontinuabaprogresandola usura, y con ella el cambiode titularesde
La propiedadpor impagosy desahucios.Mientras,los Pósitos,controlados
por la burguesíaagrariadominanteen los Ayuntamientos,sirvieron o se
utilizaron en provechopropio, y con mayor intensidaden zonasde gran
propiedad59.

Si a ello se une laausenciade programasagrariosde los partidospolíti-
cos, al menoshastala segundadécadadel siglo XX, se concluyey com-
prendela débil salidaqueel sistemade propiedadgeneraen la realidad
social-agrariaandaluza;la miseriay conflictividad campesinasquerefuer-
zanesapí’oletarizaciónde los jornalerosqueconvierteel problemaanda-
luz en un problemanacional prácticamentedesdelos primerosochenta,y
queda lugar a queel propioGobiernoterminaraapoyandoy potenciando
las organizacionespatronalesseñaladas:Liga Agraria (1 887), Cámaras
Agrícolas(1890),AsociaciónRegionalde Labradores(1899),Comísiones
de Labradoresqueejercen,frentea las reivindicacionesjornaleras,la de-
fensade los “legítimosintereses”lideradospor los propietarios60.

El sistemade propiedadtiene,pues,su cota de responsabilidaden el
atraso, pesea la rentabilidaddel “arcaísmo”,en el paro agrícolaque se
manifiestapredominante,el mayorproblemadel campoandaluzen estos
mísmosaños,y en la miseriaqueaparececomoresponsablede laexplici-
tación del conflicto cuyas contencionesy solucionespasaroncon mucha
frecuenciapor la represióny la huida, estoes,por la emigración.

‘ A. Cánovasdel Castillo: “Discursoparlamentarioacercadc la Intentacional”,en Prc,blemas Con-
teniporócteos, 1, pg. 432.

~ J. M4 Serrano:El viraje proteccionista en la Rescaca-ación, Madrid, 1987, cap. 4; espec.puntos2 y
3-

~ JA. LacombaYO. Ruiz: Ob. cit., pgs. t59-69.
“~ La otra salida,o válvuladeescape-comorepetidasvecesse ha indicado-fue el trasvasede pobía-

clon campesinahaciala ciudady hacia los paísesamericanosbásicamente;sólo quemástardíaenAndalu-
cIa, precisamentecuandolos efectosdela crisishabíanprácticamentedesaparecido.
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La lentituden la modernizacióndel campoandaluzresultaasí ligadaal
sístemade la gran propiedadde la tierra,a la escasarentabilidadempresa-
rial de los terratenientes,a la debilidaddel sectorfinancieroy a laescasez
de crédito, que se unen a la negativade los grandespropietariosa endeu-
darse,puestoque es másseguro,y no siempremenosrentable,unagran
propiedad,un cortijo, cuyapropiedady valor se puede,y debe,sosteneral
resguardode cualquierriesgo6t.

Resumen

En contraste,y en oposiciónconotrasregionesdeEspaña,todavíahoy —al igual
queen el pasado—la propiedadagí-atia continúasiendoun problemaen Andalucía.
ContinúavigenteunaAndalucíade “señoritos” y de jornaleros; aunqueno se deba
olvidar tampoco la importanciade la pequeñapropiedad,y sobretodo la preponde-
ranciade la tierra a la horade definir la identificaciónpersonaly socialde las gentes.

En estesentidose puedeobservara lo largo del siglo XIX, y durantebastante
tiempomás tarde,todo un conjunto de estrategias,en tomo a la acumulación,admi-
nisíracióny transmisiónde la propiedad,las relacionesentretietra y podeí-, la cohe-
renciaeconómicaysimbólicaentreel sery el tener,etc.

El sistemade propiedadvienea condicionarla política agrcn-ia de los gobiernos,
la coherenciaentreproteccionismo,políticaagrariay poderpolítico; y la responsabi-
lidad del sistemade propiedaden el subdesarrollo,en la persistenciadel arcaísmoy
en la modemizacióndel campoandaluz.

Abstract

In contrast, and o~possedto other Spanishregions,in the presentetime —as
much as it was in the past—,agrarianpropertycontinuesbeing a problemin Anda-
lusia. Togetherwith an Andalusiaof’” señoritos” (landowners)and labourers—ac-
atally a non existentone—,andalthoughthereare still visible sorneappearancesof
sueh model in relatively reeenttimes.we also havelo considerihe importanceof
smallproperties,and the extraordinaryprominent value of land, to the pointof se-
eing in p¡operíya wayof social andpersonalidentification.

In this sense,it can be observedthat along the whole l9th century, one of the
most insintently prosecutedgoals by differentsocial groupshasbeenthepurchaseof
land, in searchof somethingcIsc that the land itself. This justifies the importanceat-
tributed to the inheriting stt-ategies,andalsoto the ac-c’umulation,administrationand
tt-ansmisstonof propeí’íy, the relation betweenland and kinship, the ec-onomic’and
symboliccoherencebetweenknowingcaíd having,etc.

~ Aunque estaconclusiónsiguesiendomuy discutidapor partedemuchoshistoriadoresde la econo-
mía queschanaproxitnadoo profundizadoen estascuestiones,tanto lastranstom,acionesposterioresa lo
targodetprimer tercio det siglo XX comolacapticacióna lastenstonessocialesconsecuentescon la crisis
penaitenseguir insistiendoen las “rentabilidad” del arcaísmo,aprovechadalógicamentehastadonde se
pudo y quiso. Véaseen este sentido el epílogo de A.M. Bernal en su Econontia e historia de los
loajundios. variasvecescitado.
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And alí this conductsto a betterexplanationof the weightofproperty in tite agra-
rime policies ofgovernments,the coherencebetweenprotectioni.sm,agrañanpolicies
andpolitie power; and the responsabilityof the propertysystemin the global under-
developmentthat makesor tums into profitable thepersistentarchaismand the slow-
ness—very complicatedto explain—in the modernizationof Andalusiancountry.


